
San Pablo perseguido. 
 
San Pablo y los no judíos que querían hacerse cristianos 
 
Los paganos (no judíos) pudieron, merced a la ardua labor de Pablo y otros discípulos, luego del concilio 
que se llevó a cabo en Jerusalén en el año 51, entrar a formar parte de la Iglesia sin verse obligados a 
hacerse judíos previamente. 
 
De todos modos, no fue fácil para Pedro y los demás apóstoles judíos dejar de lado las costumbres judías 
y aceptar las de los demás pueblos, o al menos no lo era cuando estaban entre otros judíos.  
 
Así, una vez, Cefas (San Pedro) fue a visitar la comunidad cristiana de Antioquía, y en circunstancias en 
que su conducta fue reprensible, Pablo le hizo frente, pues se había apartado de los cristianos no judíos, 
llevando a los demás a imitar su actitud, por temor a lo que pensarían los judeo-cristianos allegados a 
Santiago, Obispo en Jerusalén. 
 
La Ley y la fe. 
 
Entonces Pablo confirmó algo que ellos ya sabían: que el hombre no llega a ser justo por la observancia 
de la Ley, sino por su fe en Cristo Jesús. Solamente con la fe en Él, y no con las prácticas de la Ley, se 
puede ser gratos a Dios. Las obras siguen a la fe que justifica, y no al revés, aunque pueden ser un 
camino de apertura para la misma. 
 
Persecuciones. 
 
Toda la actividad misionera de los Apóstoles y demás discípulos no fue una tarea fácil, y estuvo muy 
obstaculizada por las persecuciones que los cristianos tuvieron que sufrir. 
Pablo continuó sus viajes y su misión evangelizadora, hasta que aproximadamente en el año 61, fue 
tomado preso en Jerusalén y entregado por los judíos en manos de los romanos.  
 
Los judíos, al ver a Pablo visitar el Templo de Jerusalén, decían: "-Israelitas, ayúdennos. Este es el 
hombre que en todas partes predica a todos contra el pueblo, contra la Ley y contra este lugar. Incluso ha 
introducido a unos griegos en el Templo, profanando este lugar santo". 
Los romanos lo interrogaron y querían dejarlo en libertad, porque veían que no había en su caso nada que 
mereciera la muerte. Pero como los judíos se oponían, Pablo se vió obligado a apelar al Cesar, en virtud 
de su ciudadanía romana. 
 
Pablo prisionero. 
 
Lo embarcaron rumbo a Italia, entregándolo junto a otros presos al cuidado de un capitán del batallón 
Augusto, llamado Julio. Al otro día llegaron a Sidón. Julio fue muy humano con Pablo y le permitió visitar a 
sus amigos y ser atendido por ellos. De allí navegaron al abrigo de las costas de Chipre, porque los 
vientos eran contrarios. Durante varios días navegaron lentamente, y a duras penas llegaron frente a 
Cnido.  
Como el viento no les permitía entrar en ese puerto, navegaron al abrigo de Creta, dando vista al cabo 
Salmón. 
 
San Pablo con el Rey Agripa. 
 
Estando ante el rey Agripa se defendió diciendo que podía justificarse ante él, pues él conocía sus 
costumbres y sus inquietudes, y pasó a contar como, yendo hacia Damasco, para perseguir a los 
cristianos, había recibido la revelación de Jesucristo Resucitado.  
 
También replicó que, fruto de su ardua evangelización entre los habitantes de Damasco, de Jerusalén y 
Judea, y en las naciones paganas, y por las enseñanzas que transmitía, sobre el arrepentimiento y la 
conversión a Dios, por medio de Jesucristo, los judíos lo habían detenido y tratado de matarlo. 



 
Agripa lo escucha y comprende, pero lamentablemente, no podía dejarlo libre porque Pablo había 
esgrimido su ciudadanía romana, apelando al Cesar, y debía ser remitido al Emperador. 
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